LLAMADOS A LA META
Las risas de los pequeños llenan el corazón de Lola.

Aunque su mandarín no es perfecto, cuenta la maravillosa historia de
Jesús y los rostros de los niños se iluminan. Nadie pensaría que hace nueve años, esta latina de un país tan lejano, tuvo que pasar diversas dificultades y esperar un largo tiempo antes de salir al campo. Viajar a un país de Asia implicaba un gran costo económico; ella tenía más de 50 años y eso la asustaba mucho. La salud de su padre no era buena, y como toda latina, temía la incomprensión de su familia ante el distanciamiento. Aún, con todos esos temores, decidió poner ese llamado de Dios en oración y continuó preparándose para el trabajo misionero. Pasados los años, Dios abrió las puertas, milagrosamente empezó a proveer las finanzas, un equipo de apoyo, orientación y muchas otras cosas que le ayudaron a llegar al campo misionero.

La perseverancia dio su fruto, porque vino acompañada de obediencia.
“Él me escogió y me sigue preparando para cumplir con lo que tiene dispuesto para mí. Estoy muy contenta de obedecerle pues Él merece lo mejor y mi único anhelo es agradarle”, dijo Lola, misionera de la Iglesia Vida Nueva en Asia.

Como Lola, hay muchos latinos con un corazón por las misiones, pero que en el proceso de ir al campo se presentan obstáculos y luchas personales con las que tienen que lidiar. Varios de ellos han llegado a la meta, otros están en el proceso y siguen luchando y tal vez tú, eres alguien que acaba de ser llamado al campo misionero y ve cómo se empiezan a levantar obstáculos que
desaniman. Esta revista y sus historias son para ti. Mostrándote que Dios está contigo, animándote a seguir hasta la meta.

                                                             Lola, misionera de la Iglesia Vida Nueva en Asia.
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